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C O M E N TA R I O S

B I B L I O G R Á F I C O S   

Diego Lawler y Diana I. Pérez (comps.), 
La segunda persona y las emociones, 

Buenos Aires, SADAF, 2017, 298 pp.

En La segunda persona y las emo-
ciones Diego Lawler y Diana 

Inés Pérez compilan nueve trabajos 
sobre filosofía de la mente, específica-
mente sobre el campo que se conoce 
como atribución psicológica (i.e., la 
atribución de mente a otros) desde la 
llamada perspectiva de segunda perso-
na. En estos trabajos se reconstruye esta 
perspectiva, así como sus alternativas y 
también las potencialidades que ofrece 
para estudiar una diversidad de fenó-
menos de la vida psicológica y social 
animal y humana. Frente a enfoques 
cognitivos, los autores y autoras ponen 
énfasis en las emociones y su relevancia 
para una diversidad de procesos psico-
lógicos. Este libro, en el que participan 
reconocidos especialistas de Argentina, 
Estados Unidos, Chile, España y Perú, 
surge también como actas ampliadas 
del Workshop que llevara el mismo 
nombre y se realizara el año anterior 
en la Sociedad Argentina de Análisis 

Filosófico (SADAF) de Buenos Aires. 
En la “Introducción” (pp. 13-22) 

Lawler y Pérez reconstruyen las hipó-
tesis principales de los demás capítulos 
y ofrecen una primera introducción 
a la perspectiva de segunda persona y 
su lugar en la discusión contemporá-
nea en psicología cognitiva. Esta pers-
pectiva se opone, desde un enfoque 
post-cognitivista, a enfoques tradicio-
nales cognitivistas de corte cartesiano 
(representacionales, la mente “teatro”) y 
pone énfasis en las relaciones entre el 
cerebro, el cuerpo y el ambiente (o lo 
que se conoce como las 4E por sus ini-
ciales en inglés: extendida, corporizada, 
situada, enactiva, y, agregan ellos la quin-
ta E: emocional). Esta perspectiva hace 
foco en la interacción cuerpo a cuerpo 
entre individuos y su involucramiento 
recíproco como condiciones primarias 
ontogenéticas y filogéneticas para el de-
sarrollo de las capacidades de cognición 
social. Reconocemos al otro como un 
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semejante dotado de mente y sus res-
puestas se vuelven causas de estados 
mentales en nosotros en un constante 
ida y vuelta. En un contexto global de 
la investigación en que ninguna teoría 
post-cognitivista se ha establecido como 
dominante, este trabajo viene a mostrar 
la fertilidad y potencia de adoptar esta 
perspectiva, basada en trabajos de Da-
vidson y Wittgenstein (entre otros) y de 
la cual son importantes cultores Pérez, 
Gomila, Scotto y Gallagher, quienes 
participan de este volumen. Esta ex-
plicación es continuada en el último 
capítulo del libro, “Lo que la segunda 
persona no es” (pp. 275-297), firmado 
por Pérez y Antoni Gomila. Con un 
título en clara evocación al artículo de 
1972 de Ned Block, ofrecen un repaso 
ordenado y puntual respecto de qué 
es la perspectiva de segunda persona. 
Primero enumeran las características 
que comparten quienes suscriben a 
esta teoría y luego repasan una serie 
de adscripciones usualmente atribuidas 
a la segunda persona, pero que no se 
aplican cabalmente. Este capítulo es 
especialmente esclarecedor para ingresar 
en este enfoque teórico y puede ser la 
puerta de ingreso ideal para la lectora o 
el lector novato en estas cuestiones.

En “Intercorporeidad y reversibi-
lidad: Merleau-Ponty, emoción, percep-
ción e interacción”, Shaun Gallagher 
(pp. 23-44) toma esta perspectiva feno-
menológica para defender la teoría de 
la interacción enactiva, poniendo foco 
en el entrelazamiento perceptivo a par-
tir del cual consideramos al otro, por la 
captación de sus emociones, como un 
sujeto que (nos) percibe también. Desde 
aquí el autor pone énfasis en el aspecto 
regulativo de las emociones en la defi-
nición de nuestras respuestas. Gallagher, 
si bien no adscribe a la segunda persona 

sino a la teoría de la interacción, es uno 
de los filósofos vivos más reconocidos 
en estas cuestiones.

El segundo capítulo, “Si queremos 
saber cómo sopla el viento podemos mirar la 
arena: pensar el desarrollo psicológico 
observando el movimiento” (pp. 45-86), 
de Silvia Español, toma como referen-
cias teóricas la somática, el embodiment, 
la perspectiva de segunda persona y la 
psicología cognitiva del desarrollo para 
analizar experiencias corporales de mo-
vimiento en la primera infancia. Sostie-
ne que así, y tanto en soledad como en 
interacción con adultos, se puede anali-
zar la relación del movimiento en bebés 
con el desarrollo sociocognitivo. 

Carolina Scotto, en “Lo que el 
aprendizaje del lenguaje revela sobre el 
lenguaje (y sobre la cognición social)” 
(pp. 87-140), defiende la importancia de 
la perspectiva de segunda persona para 
dar cuenta del proceso de adquisición de 
lenguaje en las interacciones bebé-adul-
to y señala la relevancia de las habilida-
des de relación prelingüísticas realzadas 
por la perspectiva de segunda persona 
frente a los enfoques inferenciales.

“Atención compartida, triangu-
lación y la perspectiva de la segunda 
persona” (pp. 141-165) es el capítulo de 
Pablo Quintanilla. En él se aborda el fe-
nómeno de la comprensión, que es tra-
tado deficitariamente por teorías rivales 
que a su vez se muestran efectivas para 
procesos cognitivos de edad madura. El 
autor se orienta entonces a explicar la 
compatibilidad de un modelo que in-
corpore las tres perspectivas, mostrando 
que las divergencias no son contradic-
torias ni mucho menos impiden la arti-
culación. Sostiene que la triangulación 
sería fructífera para dar cuenta de la 
comprensión intersubjetiva en su mayor 
complejidad.
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José Luis Liñán y Miguel Ángel 
Pérez Jiménez proponen, en “Segun-
da persona y reconocimiento: entre los 
afectos y la normatividad” (pp. 167-
196), un enfoque pragmatista sobre el 
reconocimiento de otro individuo co-
mo persona según el cual, amén de los 
aspectos normativos, se dé cuenta de 
qué hacemos cuando consideramos a 
alguien persona y parte de nuestra co-
munidad. Se sirven de la influencia de 
nuestra afectividad para configurar la 
intersubjetividad de un modo que ante-
cede a la normatividad. En este sentido, 
desarrollan y problematizan cuestiones 
de reconocimiento, percepción, expre-
sión y valoración afectivas, concluyendo 
que es la capacidad de interacción emo-
cional (en consonancia con la perspec-
tiva de segunda persona) lo que funda el 
reconocimiento y la posibilidad de per-
tenencia a una comunidad. En sus últi-
mas páginas, los autores analizan conse-
cuencias y potencialidades críticas que 
este enfoque ofrece respecto de nuestras 
definiciones de “comunidad”, sus lími-
tes y problemas.

En “‘Tú, ser abrazable’: la emoción 
como percepción para la acción” (pp. 
197-225), Jenefer Robinson trabaja el 
vínculo entre percepción, emoción y 
acción: las emociones nos hacen perci-
bir el ambiente como accionable. De-
fiende para ello su propia concepción 
de las emociones, su vínculo con las 
percepciones y que, en tanto percepcio-
nes, las emociones son oportunidades 
para la acción, en intensa discusión con 
los interlocutores que han propuesto 
cosas afines (Gibson, James, Frijda, Gol-
die, etc.). Su novedad es considerar las 
emociones como respuestas reflejas de 
alarma ante estímulos que afectan nues-
tro bienestar, intereses, objetivos y de-
seos, todas situaciones en las que nuestro 

interés apasiona nuestra respuesta y de 
un modo intensificado cuando el vín-
culo es con un/una semejante.

Patricia Brunsteins, en “El carác-
ter emotivo de la experiencia empá-
tica” (pp. 227-247), continúa en una 
senda similar al capítulo anterior. La 
autora propone una noción amplia 
de empatía que llama “integral” y un 
acercamiento a las emociones como 
percepciones para la acción. Su carac-
terización de empatía incorpora facto-
res emotivos y cognitivos en diferentes 
intensidades; la considera como sentir 
una emoción a través de otra persona 
(o animal), congruente pero no idén-
tica a la de aquella y a la vez ponién-
dose en su lugar y diferenciándose. Fi-
nalmente, afirma que el estudio de la 
empatía debe atender a las emociones 
tanto como al acceso cognitivo al otro, 
trazando detalladamente las líneas que 
conectan las teorías propuestas. 

Tomás Balmaceda, en “Apuntes 
acerca de la hipótesis de la percepción 
directa de los estados mentales” (pp. 249-
274), trabaja esta teoría que privilegia el 
acceso inmediato de los estados mentales 
del otro y niega la mediación inferencial 
de las otras teorías (teoría de la teoría 
y de la simulación, que consideran que 
los estados mentales no son observables). 
Aunque afirma que esta es la mejor hi-
pótesis disponible, dedica gran parte del 
artículo no a su defensa directa, sino a 
analizar críticamente puntos frágiles. Así, 
recaba dificultades y desafíos que supo-
ne la percepción directa de los estados 
mentales, especialmente desde perspec-
tivas que hacen foco en la interacción 
recíproca (como la de segunda persona 
o la de la interacción, defendidas en es-
ta compilación). En principio señala los 
problemas conceptuales de acordar un 
significado único tanto para “percep-
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ción” como para “directa”, un posible 
solapamiento con el conductismo, la 
relación de esta propuesta con la empa-
tía, y una serie de supuestos que, indica, 
deben ser debidamente problematizados 
para seguir avanzando.

La edición de este volumen es 
muy importante por diversos motivos. 
Es el primer libro específico sobre el 
tema realizado en español y se inserta 
en importantes discusiones sobre las 
investigaciones en torno a la mente en 
una variedad de campos que exceden la 
filosofía, ofreciendo un panorama in-
terdisciplinario. Además, se trata de una 
perspectiva que ha sido intensamente 
desarrollada en nuestro país por Pérez, 

en conjunto con investigadores de Ibe-
roamérica, que durante las últimas dos 
décadas han publicado trabajos origina-
les sobre el tema. Podríamos leer en la 
dedicatoria (“A los amigos, indispensables 
segundas personas en la vida”) la clave co-
munitaria de este trabajo, en el cual un 
elenco internacional de autores se citan 
y referencian mutuamente y compar-
ten un interés que excede la empatía 
humana para pensar comunidades más 
amplias. Celebro la aparición de La se-
gunda persona y las emociones e invito a su 
lectura y estudio.

Marcos Travaglia
UBA

En el presente libro, que es el 
resultado de la reelaboración 

de su tesis doctoral, Miguel Escribano 
Cabezas propone una lúcida recons-
trucción sistemática del pensamiento 
de G. W. Leibniz en torno a su filoso-
fía natural. La misma es abordada desde 
los problemas metafísico-ontológicos 
que presenta la noción de mónada co-
mo organismo vivo, desarrollada en un 
fecundo y complejo diálogo entre la 
tradición hermético-vitalista y la cien-
cia moderna de su tiempo. El proyecto 
de reforma de la filosofía por parte de 
Leibniz es abordado en este trabajo ha-
ciendo hincapié en su dinámica y me-

tafísica. Los dos ejes centrales de la tesis 
están puestos en el vitalismo y la razón 
simbólica leibnizianos. Como nos di-
ce Cabezas, “el vitalismo leibniziano 
alcanzó su madurez en la concepción 
de la actividad de la mónada en térmi-
nos de representación, pero cuidado, el 
perspectivismo leibniziano no se limita 
a, ni es esencialmente, la actividad de 
un sujeto (humano), sino que caracte-
riza la actividad de toda sustancia en 
tanto se encuentra en posesión de un 
cuerpo orgánico. La actividad de repre-
sentación se funda en aquello que hace 
de un cuerpo un organismo, y esto es, 
en esencia, su capacidad de compren-

Miguel Escribano Cabeza, Complejidad y dinámica 
en Leibniz: un vitalismo ilustrado, Granada, 
Universidad de Granada, 2017, 286 pp.


